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Resumen 

  

 

Tras un período de cinco años durante el cual América Latina y el Caribe registró un 

desempeño económico y social sin precedentes en las últimas décadas, sobrevino una 

crisis económica y financiera global que no solo afectó las variables macroeconómicas, 

sino que también tuvo un marcado impacto en los mercados laborales de los países de 

la región. En efecto, mientras que entre 2003 y 2008 las tasas de ocupación en general, 

y especialmente los niveles de empleo formal, registraron significativos incrementos 

acompañados de un descenso de la tasa de desempleo regional, la crisis puso marcha 

atrás en estas tendencias. 

 

No obstante, la región estaba mejor preparada que en crisis anteriores, ya que gozaba 

de una buena situación en materia fiscal y de reservas internacionales y registraba un 

bajo nivel inflacionario. Esto significó que las autoridades pudieron disponer de espacios 

para aplicar políticas contracíclicas, tanto fiscales como monetarias. De todas maneras, 

frente a la peor crisis a nivel global desde la Gran Depresión de los años treinta, estas 

medidas solo pudieron atenuar el impacto en las economías de la región, pero no 

evitarlo. Además, la crisis golpeó con marcadas diferencias a las subregiones y los 

países, según las características de su inserción comercial, y no todos los países 

disponían del espacio fiscal necesario para instrumentar enérgicas políticas 

contracíclicas. 

 

Como se destaca en este tercer boletín conjunto de la CEPAL y la OIT, el impacto de la 

crisis en los mercados laborales de la región no fue tan fuerte como se temía a inicios 

del año pasado, debido a la implementación de políticas públicas orientadas al ámbito 

laboral que hemos revisado en los dos boletines previos. A ellas se agrega en este 

boletín un análisis desde la perspectiva de la igualdad de género. Además, algunos 

países de la región, entre los que se destaca el Brasil, lograron estabilizar y repuntar 

rápidamente su crecimiento económico, con resultados positivos en las variables 

laborales. 

 

Aun así, no se puede ignorar que millones de latinoamericanos y caribeños perdieron su 

trabajo o se vieron obligados a asumir un empleo más precario y peor remunerado. 

 

Los datos macroeconómicos indican que la recuperación está en marcha, incluso con 

mayor celeridad y fuerza de lo previsto un año atrás. De hecho, es probable que el 

crecimiento regional de 2010 supere la tasa del 4,1% proyectada a fines del año pasado. 

Por lo tanto, si bien esperamos una moderada caída de la tasa de desempleo, esta no 

sería suficiente para alcanzar los niveles registrados antes de la crisis. 

 



De todas maneras, la reactivación muestra pautas muy divergentes en los distintos 

países de la región. En algunos, sobre todo de América del Sur, la recuperación se 

benefició del dinamismo de las economías asiáticas, cuya demanda de recursos 

naturales provoca importantes repuntes en las exportaciones de estos productos, tanto 

en volumen como en precio. Con cierto rezago y menor dinamismo, los países cuyas 

economías están más integradas a la economía estadounidense se están beneficiando 

de la reactivación del país del norte. Por otra parte, varios países todavía sufren 

importantes desequilibrios que dificultan su vuelta a un sendero de crecimiento. 

Finalmente, Chile y Haití han sido golpeados por devastadores terremotos al inicio del 

año, por lo que enfrentan retos adicionales de reconstrucción, más allá de la 

reactivación económica. 

 

Cabe señalar que, a pesar de las perspectivas relativamente favorables para el 

crecimiento regional de 2010, sigue reinando una elevada incertidumbre respecto de la 

reactivación de la economía global, lo que afecta las perspectivas económicas de la 

región en un plazo más largo. La fragilidad de la reactivación en algunas regiones y las 

dudas sobre su sostenibilidad en otras, así como los choques que han afectado a los 

mercados financieros internacionales, representan luces de alerta que deben someterse 

al continuo escrutinio de las autoridades de la región, dado su grado de integración a la 

economía mundial. 

 

Por otra parte, la recuperación del crecimiento no se traduce directa ni mecánicamente 

en mayor empleo, y menos aún en condiciones de trabajo decente. Si bien desde fines 

del año pasado se observa una evolución relativamente favorable en algunos 

indicadores laborales, los países continúan enfrentando importantes retos para mejorar 

la inserción laboral de millones de latinoamericanos y caribeños que no se están 

beneficiando del repunte del crecimiento. Para ello es importante aprovechar las 

lecciones de las políticas aplicadas durante la crisis para contrarrestar su impacto en los 

mercados laborales. 

 

Con este tercer boletín conjunto, la CEPAL y la OIT continúan fieles a su propósito de 

proveer a la región de información y análisis oportunos y útiles para enfrentar estos 

retos, tanto sobre la evolución de los mercados laborales de la región, como sobre las 

opciones de políticas correspondientes. 

 

  

  

 

  

 

 

  

  

   


